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			Nota de la autora

			Este libro no pretende ser el sustituto de ninguna consulta médica con un profesional de la salud mental. El lector debería visitar a un médico o un profesional de la salud mental para cuestiones relacionadas con esta y particularmente con respecto a cualquier síntoma que pueda requerir un diagnóstico o atención médica. El contenido de este libro trata sobre temas educativos, médicos y psicológicos. Dicho lo cual, el uso de este libro implica su acuerdo con este aviso.

			Se han cambiado los nombres y detalles personales para proteger la privacidad de los individuos.
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			Introducción

			Llevo varios años escribiendo Sana a tus antepasados para sanar tu vida, que es la consecuencia de miles de sesiones que he hecho a lo largo de los últimos veinte años. Creo en las vidas pasadas y en la idea de que nuestra alma experimenta muchas encarnaciones durante miles de años. Tras aprender de estas ideas en mi niñez y someterme a regresiones a vidas pasadas para ayudarme a sobrellevar algunos de mis propios problemas, comencé a llevar a cabo regresiones a vidas pasadas para otras personas de manera profesional una vez me doctoré en parapsicología en 2001. Mi doctorado es en medicina de la energía, y empecé a desarrollar una forma única de combinar la hipnoterapia para guiar a los clientes en sus experiencias pasadas a la vez que tratábamos sus recuerdos a un nivel holográfico. Descubrí que los pensamientos son cosas, y que trabajar en los recuerdos a un nivel energético consigue provocar cambios duraderos. Sé a ciencia cierta que mi procedimiento funciona en la mayoría de los casos. Lo sé porque lo he aplicado primero conmigo misma.

			Durante un viaje guiado hace años, me di cuenta de que había retrocedido a un mal momento en el pasado y me hallé observando cómo uno de los padres de mi antepasada la reprendía. Envié curación a todos los implicados y descubrí que mi vida diaria parecía más ligera, positiva y tranquila. Al igual que todos los procedimientos que enseño ahora, lo encontré tan beneficioso que empecé a usar un procedimiento similar con clientes que lo necesitaran.

			Por desgracia, al igual que cualquier otro método, mis técnicas habituales no funcionan con todas las personas que conozco. Lo que leerás en este libro es una técnica que uso para ayudar a ciertos clientes que sufren de un problema completamente distinto; uno que parece originarse más allá de sí mismos y de su propia alma.

			La clave para llevar a cabo una regresión a vidas pasadas con éxito es hallar la verdadera fuente de los sucesos problemáticos del pasado, hayan ocurrido en tu vida actual o hace miles de años. A veces, me he quedado con la profunda impresión de que los sucesos descritos le ocurrían a otra persona.

			En la rara ocasión en la que eso sucedía, instaba a los clientes a que llamaran mentalmente a sus familiares para que les preguntaran si esa unidad familiar necesitaba sanar. Otras veces, cuando le pedía a la gente que viajara a sus vidas pasadas, como yo, accidentalmente acababan visitando algo que le había sucedido a un antepasado o a un miembro directo de su familia. Ahí es cuando se necesita la sanación generacional.

			Los seres humanos compartimos no solo el planeta, sino también la experiencia colectiva de estar vivos. No solo estamos conectados a todos los seres humanos sobre la faz de la tierra; también poseemos un vínculo muy fuerte con nuestras familias, más fuerte de lo que te puedas imaginar. ¿Te has parado a pensar alguna vez en cuán ligado estás a tus antepasados: tus abuelos, primos u otros que precedieron tu existencia cientos o incluso miles de años antes?

			Si eres como yo, normalmente vives tu día a día sin echarle mucha cuenta a los problemas, los líos, los triunfos y las tragedias que tus antepasados sufrieron para que pudieras estar aquí y ahora leyendo este libro. En realidad, la mayoría de la gente probablemente no piense demasiado en ello, pero deberíamos. Las batallas de nuestros antepasados, ya sea en la guerra o en la vida en general, nos ayudaron a convertirnos en lo que somos hoy, y deberíamos tenerlas más en cuenta mientras vivimos nuestro día a día. Después de leer estas historias, cambiarás de parecer al igual que yo, y llegarás a comprender mejor el simple hecho de que eres una extensión viviente de todos los integrantes de tu clan que vivieron antes que tú.

			¿Y si pudieras comprender, explicar y sanar mejor los rasgos positivos al igual que los negativos, físicos, mentales, emocionales e incluso espirituales que has heredado de ellos? Y no solo eso. ¿Y si te han dado la oportunidad de no solo aliviar el sufrimiento de todos esos antepasados que sufrieron guerras, hambrunas o enfermedades, entre otras cosas, sino también arrojar una luz de absoluta bondad a las generaciones futuras que han de nacer en el mundo material? ¿Harías algo para ayudarlos si pudieras? Te enseñaré muchos procedimientos útiles en la parte 3 de este libro para ayudarte a hacer justo eso.

			Con suerte, Sana a tus antepasados para sanar tu vida te ofrecerá una nueva visión del mundo y de la gente que te rodea. Y, sobre todo, espero que el libro te provea de herramientas para fortalecerte y ayudar a las personas más cercanas a ti para que todos podáis vivir una vida llena de alegría, felicidad y determinación.

		

	
		
			Parte 1 
Resumen de la regresión transgeneracional

			Las sesiones de regresión transgeneracional suelen empezar con los clientes explicándome por qué han venido a verme. Algunos acuden por curiosidad, para averiguar quiénes fueron en el pasado, mientras que otros tienen problemas graves que buscan sanar y transformar. Nos reunimos suponiendo que la fuente del dolor puede localizarse en algún punto de su pasado. La mayoría de las veces es así, pero en otras ocasiones hay que llevar a cabo otro tipo de ejercicio interno para resolver esos asuntos que nos impiden vivir con normalidad.

			Los casos que aparecen en este libro son distintos a los del resto que he escrito. En lugar de visitar vidas pasadas, los clientes sanan aquellos sucesos que les ocurrieron a sus antepasados. Al arrojar una luz curativa a lo largo de su árbol genealógico, los clientes consiguen no solo su propio bienestar, sino también cambian positivamente las vidas y la futura felicidad de todos los integrantes de su familia.

			En esta sección abordaremos las diferencias entre estas dos áreas de estudio con el fin de prepararte para los futuros viajes que puedas experimentar más adelante en este libro.

		

	
		
			1 
Comparación de la regresión a vidas pasadas con la regresión transgeneracional

			La mayoría de la gente que quiere someterse a una regresión suele ser para revivir situaciones problemáticas en las áreas de las relaciones, la salud o la economía, o incluso para tratar de averiguar el propósito o la razón de su existencia. Mediante el uso de la imaginación guiada y la hipnosis, le pido a los clientes que regresen al suceso de origen en el cual comenzaron los problemas, ya fuere un suceso de esta vida o de un pasado previo a su nacimiento. En cuanto estoy convencida de que el cliente ha regresado a ese suceso de origen y toda la información necesaria se ha revelado, le pido que me cuente qué ha aprendido y por qué a su encarnación actual le resulta tan importante esa situación.

			A continuación, los clientes se desligan de la energía que ya no les sirve a través de varios procesos que podrás probar en apartados posteriores en este libro. Si la información es positiva, le pido al cliente que me diga cómo puede incorporarla en su vida actual para que esta resulte una experiencia positiva. Si no, le pido que tome una decisión con tal de pasar página y seguir adelante con nueva comprensión y sabiduría.

			Las regresiones ayudan a la gente a comprender que todos tenemos un propósito que podemos descubrir fijándonos en los patrones encontrados en las vidas anteriores de nuestra alma. En cuanto se identifican los patrones, podemos dilucidar el propósito del alma. No siempre somos creativos con nuestros propósitos. A menudo son bastante simples: aprender a querer, a perdonar, a ayudar a los demás. La gente puede descubrir esos detalles con facilidad y terminar la sesión con la sensación de que han hecho lo que se suponía que debían hacer durante cualquiera de sus vidas. A veces, los clientes confirman el propósito de su alma al recordar sucesos pasados de su vida actual. Les ayudo a ver que, a menudo, los obstáculos a los que se han enfrentado en esta encarnación iban en consonancia con el propósito de su alma. La gente encuentra consuelo en el hecho de que, a pesar de que las cosas no siempre suceden como querrían, sí que pasan por una razón, y al usar la regresión a vidas pasadas son capaces de ver por sí mismos que, en lo que respecta al universo, van por el buen camino.

			Los dones latentes y las habilidades del alma se pueden descubrir durante una regresión a vidas pasadas. ¿Y si fuiste un virtuoso del violín en Austria hace siglos, pero se te había olvidado? Es posible revivir esos recuerdos y trasladar esos talentos a la vida actual.

			En cuanto al aspecto más complejo, las regresiones pueden ser bastante reveladoras a la hora de ayudar a la gente a regresar al suceso de origen, el cual muestra patrones de energía que se propagan a través del tiempo y causan problemas de salud o marcas emocionales que van más allá de cualquier cosa que el cliente haya podido experimentar en esta vida. Se puede lograr la sanación y la transformación desde la perspectiva de algún suceso pasado, y el alivio puede propagarse en el tiempo para brindar paz y tranquilidad al presente.

			Hay otros clientes que, a través de las regresiones, buscan saber más detalles de la conexión que tienen con las personas que han conocido en esta vida y en las demás. A menudo se revela hasta qué punto somos capaces de llegar por hacer algo por la gente que queremos, ya sea a causa de una deuda o porque queremos mostrar una lealtad inquebrantable a aquello que sucedió hace tiempo.

			La regresión a vidas pasadas es una herramienta increíble para la transformación personal. Lo sé porque a mí me ha ayudado a transformar mi propio luto y a entenderme a mí misma, a diferencia de cualquier otro método; y, créeme, llegados a este punto he probado de todo. Llevo veinte años dedicándome a esta profesión tan inusual y sigo convencida al cien por cien que no hay límite respecto a la información que puedes descubrir sobre ti mismo durante una regresión a vidas pasadas. La razón más importante para experimentarla es conseguir ser más feliz en tu vida actual.

			¿Y su hubo algo aparte del viaje de tu alma que también te ha afectado? A veces, durante lo que antes consideraba los casos más complejos, las técnicas que uso no parecían ayudar a encontrar el origen de los problemas de algunas personas, y lo que descubrí es que, en lo que respecta al alma, esta puede verse afectada por algo más que nuestras vidas pasadas.

			La mayoría de la gente que busca someterse a una regresión a vidas pasadas menciona algún conflicto o problema relacionado con un familiar, aunque no sea la razón principal por la que quieran hacer la regresión. Normalmente hablan de alguna desavenencia o algún suceso del pasado en su vida actual en el que algo imperdonable ocurrió y, por desgracia, no lo han superado. Estos desafíos suelen girar en torno a nuestro entorno más cercano, y eso significa que es bien uno de nuestros padres o algún hermano o hermana. Aun así, cuando los clientes mencionan algún problema familiar, tiendo a suponer que los guiaré a sus vidas pasadas, que descubriré el suceso de origen del problema y que seguiré a partir de ahí. Este proceso casi siempre soluciona el problema. A veces no es así. De ahí la creación de este libro.

			Me he dado cuenta de que todo lo que me diga el cliente durante la primera conversación está conectado de alguna manera, aunque esa conexión no resulte obvia al principio. En cuanto mencionan a un familiar, normalmente puedo guiarlos a una vida pasada en la que conocían a esa alma y ayudarlos a descubrir el patrón que se repite durante muchas vidas para que logren verlo con otra perspectiva y puedan sanar. Normalmente los clientes descubren que su alma ha elegido a esa gente en particular una y otra vez a lo largo de varias vidas para que les ayuden a aprender lecciones y lograr que su alma se desarrolle.

			Si, por ejemplo, el propósito de tu alma es el perdón, ¿a que no sabes qué? Algunas almas han sido lo suficientemente consideradas —sí, he dicho «consideradas»— como para venir y hacerle a tu alma cosas imperdonables para que esta pudiera desarrollarse y aprender a perdonarlas. Ya sea perdonar lo imperdonable o amar al no ser amado, normalmente hay una dinámica de opuestos que le brinda la oportunidad de madurar a la persona que sana.

			Por desgracia, a menudo este aprendizaje supone experiencias dolorosas, pero al final hay una gran recompensa en forma de crecimiento. En cuanto los clientes se percatan de los beneficios del aprendizaje para la evolución de su alma o encuentran el perdón y su propósito tras lo sucedido, logran la sanación.

			Es una de las cosas que tiene en común la gente; la mayor parte del tiempo aprendemos a través del dolor más que del placer. No estoy segura de por qué, pero es así. Si estás tumbado bajo el sol en la playa, no pareces entender las lecciones igual de bien que cuando te duele algo. Ojalá no fuera así; sé que podríamos cambiar la forma de pensar, pero en la gran mayoría de los casos, así son las cosas. ¿Y quién mejor para ayudarnos en los momentos más duros que nuestra familia?

			Las lecciones del alma de nuestro clan

			¿Por qué son complicadas las familias? No me cabe duda de que, en cierta forma, ya hemos pasado por suficientes cosas con las mismas personas a lo largo del tiempo hasta que identificamos y aprendemos la lección, perdonamos y pasamos página. Elegimos las experiencias antes de vivirlas en la actualidad. Si eres como casi todos nosotros, seguramente te estés preguntando: «¿Por qué demonios elegiría algo así?». ¡Buena pregunta!

			No recordamos conscientemente lo que hemos aprendido en las vidas pasadas, pero sí que elegimos qué hacer antes de llegar, y eso forma parte de las lecciones de nuestra vida con el fin de ayudarnos con la evolución de nuestra alma. No existen las coincidencias. Tiene sentido que la gente que te ha traído al mundo, tu familia, esté aquí contigo porque son los que saben cómo ponerte a prueba; es decir, cómo impartir lecciones. Cuando te levantas y encuentras el perdón y la sanación, avanzas de forma positiva en la dirección correcta hacia el camino de la evolución de tu alma.

			Cuando eliges sanar conscientemente, ayudas a tus antepasados y a las generaciones futuras de tu familia. Si más gente entendiese esto y compartiesen la luz y la sanación con todos los seres vivos, ya sean parientes o no, a saber cuánta evolución espiritual podríamos obtener como especie. Sánate a ti y a tu familia y cambiarás el mundo.

			La regresión transgeneracional

			En la sección de imaginación guiada aprenderás a curar los acontecimientos que no te sucedieron a ti directamente, sino a alguien emparentado contigo. Estos viajes son como escuchar una historia a escondidas a través de una ventana temporal. Al ser un viajero espiritual del tiempo, regresarás al pasado y rondarás los sucesos que tus antepasados necesitan sanar. Aprenderás a hacer que tus propios antepasados lo comprendan y realizarás milagros en tu rutina. Mucha gente que participa en estos viajes acaba agradeciendo profundamente los desafíos a los que se han enfrentado los mayores.

			Gracias a la aparición de páginas como Ancestry.com y otros servicios asequibles para pruebas de ADN, la investigación de nuestros antepasados se ha vuelto más fácil y accesible, y por lo tanto más popular. Últimamente, hay muchos programas de televisión sobre famosos desconcertados que se embarcan en un viaje para descubrir las claves de su herencia ancestral junto a un genealogista. El invitado especial siempre se echa a llorar en cuanto se entera de lo mal que lo pasaron sus antepasados para que el invitado pudiese disfrutar de su vida. Me encanta ver estos programas, pero sé que los famosos también podrían volver en el tiempo y ofrecer sanación a sus antepasados, afectando de ese modo a todas las personas de su linaje. Es cierto.

			Querer ayudar a tus antepasados y a los futuros miembros de tu familia es una aspiración noble, una que sé que podrás lograr. Vivir para la familia y rendir homenaje a los antepasados es algo que ha formado parte del patrimonio cultural de muchos antes que nosotros.

			Sanación en la historia

			A pesar de que las regresiones a vidas pasadas suceden en la mente y no en el mundo real, cuando se visita a un antepasado y mandas luz y perdón a aquellos que han hecho daño a tu familia o a ti se lleva a cabo una transformación. Por otra parte, cuando pides clemencia y perdón a aquellos a quienes tú o tus antepasados habéis herido y mandas compasión a todos los que se han visto involucrados, recibimos una sanación tangible, profunda.

			No hay nada tan bonito como honrar a los demás al hacer cosas como estas, a pesar de que este tipo de actos ocurren en la mente, en tu imaginación, en lugar de en el mundo real. Utilizo el término «imaginación» porque mis clientes viven muchísimas cosas que no se pueden demostrar en un laboratorio. El éxito del viaje depende de que el cliente se comprometa personalmente a confiar en el viaje.

			Cuando te comprometes a crear un futuro mejor al creer que una persona puede dejar el pasado atrás sanando acontecimientos previos, viajarás a un estado de consciencia y unidad superior con otros humanos que enriquecerá tu vida, la de tus familiares y aquellos que entren en contacto contigo.

			Creencias y áreas de exploración

			¿Qué le debemos a nuestros antepasados? Buena pregunta. Si nuestra vida es maravillosa, se podría decir que se lo debemos todo. Si las cosas no van como esperábamos, tal vez pensemos de forma distinta. El concepto de la regresión a vidas pasadas implica que, cuando abandonamos el cuerpo, somos uno con el espíritu y, en cierto punto, con el propósito de aprender y evolucionar, nuestras almas eligen volver a nacer. Ese funcionamiento es algo que no creo que nadie sepa o entienda con certeza hasta llegar al espacio entre una vida y otra. Sí que tengo ideas sobre cómo funciona, pero mi creencia se basa en mi experiencia humana limitada.

			Cada nacimiento representa la oportunidad de que nuestra consciencia se expanda y se una a los seres en un estado superior de amor, paz y aceptación. Para lograr el objetivo final, sin embargo, el alma a menudo decide experimentar adversidades y dificultades y tal vez cometa actos terribles contra otros. Cada acción representa el camino del karma y no hay hecho que pase inadvertido. Cuando nos mostramos amables, recibimos bondad. Cuando lo que hacemos no es nada bueno, nos enfrentamos a consecuencias que reflejarán dichas acciones. Donde las dan, las toman. La regresión ayuda a sanar de esas cosas horribles que suceden y a crear aquello que queremos en nuestra vida.

			El infortunio heredado y la responsabilidad por las acciones de los antepasados

			No puedo escribir un libro sobre la regresión transgeneracional sin al menos mencionar una de las frases e ideas más conocidas de la historia: los pecados del padre, un término patriarcal en la Biblia que sugiere que estamos sometidos a castigos según las acciones de nuestros antepasados en el pasado. Hay muchas referencias, incluyendo la de Números 14:18, que dice: «el Señor es lento para la ira… castigará la iniquidad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y la cuarta generación».1

			Desde luego, el cristianismo no es la única religión que cuestiona si pagamos por el pasado o no. La mitología griega incluye la historia de la Casa de Atreo, que comienza con la conspiración de Tántalo para engañar a los dioses Olímpicos al darles de comer a su propio hijo, con lo cual se produce un asesinato y una traición a lo largo de cuatro generaciones hasta que la maldición familiar se disuelve. Y cómo olvidar la famosa saga tebana de Edipo, que mató a su propio padre y se casó con su madre. Sus hijos conservaron la maldición y lucharon por gobernar Tebas. El concepto de pagar por el pasado es multicultural y arquetípico.

			¿Es cierto que pagamos por las transgresiones de nuestros antepasados? Nunca me he suscrito a ese parecer. Creas o no que estás pagando por los actos de tus antepasados, mucha gente sí que siente que lo que estos hicieron mucho antes de su nacimiento les influye. Leeremos sobre un cliente así en el capítulo 4. Sea como sea, creer es fundamental para sanar o no sanar. Este concepto da mucho que pensar, sobre todo en una conversación detallada sobre la influencia de nuestros antepasados en nuestra vida actual.

			Con respecto al karma, la suma total de todas tus acciones en esta vida y las anteriores, ¿y si, además de saldar esas deudas también eres responsable de lo que ha hecho tu alma y las transgresiones y fechorías de aquellos a los que has elegido como familia? Utilizo «elegido» porque llevo mucho tiempo creyendo que elegimos a nuestros padres, a nuestros parientes y familiares, e incluso a nuestros amigos antes de encarnarnos para evolucionar y aprender juntos.

			Hay muy poca gente con la que conectamos de manera significativa durante nuestras vidas y con la que no nos hemos encontrado antes. Si estamos disgustados porque alguien nos ha hecho daño, la regresión a vidas pasadas revela a menudo que nosotros les hemos hecho daño a ellos en alguna encarnación previa. Si nuestros familiares hieren a alguien, ¿nosotros también tenemos que pagar por ello?

			El confucionismo, el budismo y el taoísmo, junto con las culturas japonesa y vietnamita no establecen que se nos castigue por los pecados de nuestros antepasados. Sin embargo, sí que creen en el concepto de la piedad filial, o devoción a los antepasados, que lleva miles de años formando parte de varias tradiciones. En lugar de que nos castiguen por lo que hicieron otros, deberíamos sentir gratitud hacia nuestros padres, mayores y aquellos que vivieron antes que nosotros, así que básicamente vivimos en un estado perpetuo de agradecimiento.

			Durante una meditación budista a la que he asistido hace poco, el profesor enfatizó este concepto. Nunca podremos devolver a nuestros padres todo lo que nos han dado, pero deberemos seguir esforzándonos durante el resto de nuestras vidas con tal de mantener la esperanza de lograr el nirvana. El pensamiento de que debemos mostrar respeto hacia nuestros padres a través del cuidado y el honor y que nuestras acciones también honran los sacrificios de nuestros antepasados es bastante predominante en Asia. La cultura occidental se podría beneficiar de esta creencia de cuidar a nuestros mayores. Los cuidados espirituales que proveemos al rezar y mandar una luz curativa a los demás a través de diferentes ejercicios de imaginación guiada, como los procesos que podrás poner en práctica en la última sección del libro, son una forma maravillosa de honrar y cuidar a nuestros padres, así como a aquellos que nos han ayudado a lo largo de nuestro camino.

			La naturaleza versus la educación

			En 2019, mientras escribía este libro, acudí a una fiesta sorpresa por el cumpleaños de mi tía. Me lo pasé muy bien reuniéndome con mi familia lejana y me di cuenta de que, desgraciadamente, llevábamos casi una década sin estar todos juntos en un mismo sitio. Me abstraje pensando en esto y observé a mis primos, tías y tíos mezclarse por el restaurante. Cuando se observa a la familia, resulta interesante comprobar quiénes se parecen físicamente y qué otros no se parecen a nadie de su generación. Yo encajo más en esa categoría y me parezco más a mi abuela que a mis padres.

			Fui charlando con todos y a la vez me preguntaba a quién se parecían algunos y por qué. Creo que elegimos lo que vivimos antes de que suceda. De ser eso cierto, no solo elegiríamos nuestro camino, sino también a nuestros padres, familiares y antepasados.

			Una de las preguntas filosóficas más importantes de la vida gira en torno al debate de la naturaleza versus la educación. ¿Estamos sujetos a la predisposición genética que nos legan nuestros padres y antepasados o nos influye más nuestro entorno? Este tema ha sido objeto de debate durante siglos, y los investigadores quieren saber cómo afectan los genes tanto física como intelectualmente. ¿Heredamos la personalidad de nuestros antepasados? Hay investigaciones recientes que sugieren que la genética influye a la mitad de nuestros atributos.2 ¿Y si esos rasgos extravagantes provienen de un antepasado lejano? Teniendo en cuenta todo lo que nos esforzamos para entendernos mejor a nosotros mismos y sanar tras los acontecimientos de nuestras vidas pasadas, podríamos beneficiarnos al centrar parte de esa atención en dichos antepasados.

			Si la idea del comportamiento heredado se sustenta, entonces el alma necesitaría decidir de forma consciente tanto sanar y trabajar con sus vidas pasadas, como su familia o familias —si hablamos del lado materno o paterno—, que son las personas a las que nuestra alma está dispuesta a ayudar con los obstáculos y así influir en que todos sanen en conjunto. ¡Nacer es una responsabilidad más grande de la que imaginábamos!

			He visto de primera mano que prestar atención a tu familia lejana mandándoles una luz curativa puede mejorar drásticamente sus vidas. Deberíamos desearle lo mejor a todo el mundo. La sanación en este libro se puede usar no solo con tu familia y antepasados, sino con todos los seres vivos, para que todos mejoren a lo largo del tiempo.

			Las emociones nos conectan con el pasado

			Aunque puede que hayamos heredado atributos de nuestros antepasados, ¿y si fuese posible sentir sus emociones? Los científicos creen que es posible. Un estudio impresionante demostró que los descendientes de los supervivientes del Holocausto mostraban las hormonas del estrés alteradas y que quizá hasta no se recuperaban del estrés rutinario con tanta rapidez debido a haber heredado el trauma a través del ADN de sus padres.3 Si lo piensas, tiene sentido. ¿Cómo podría sobrevivir alguien a semejante atrocidad y no verse afectado energéticamente?

			Aunque no seamos conscientes de ello, tenemos lazos energéticos con el pasado. Todas y cada una de las almas que nos han precedido y las que seguirán cuando nos vayamos forman parte de nuestras células. Todos respiramos el mismo aire. Compartimos algunos pensamientos y experimentamos las mismas dificultades y logros durante nuestra vida.

			Cuando bendecimos el pasado y a todos los que forman parte de él, estamos bendiciéndonos a nosotros mismos. Se dice que lo que Juan dice de Pedro dice más de Juan que de Pedro. Alza el espejo y quiérete a ti mismo; envía luz a todos y tu mundo se iluminará, contribuyendo a que todos sientan más felicidad y paz.

			La memoria genética y la consciencia colectiva

			El pionero de la consciencia Carl Jung describió la consciencia colectiva que todos compartimos como una especie de experiencia colectiva que tenemos en común y que nos conecta a los demás, ya sea por parentesco o no. Muchos de estos conceptos involucran arquetipos o patrones fáciles de reconocer. Por ejemplo, compartimos una tristeza colectiva al pensar en las atrocidades del Holocausto, pero el estudio de los supervivientes del Holocausto sugiere que las ramificaciones emocionales de esa tragedia se legaron a sus descendientes a través del ADN.

			Parece que el comportamiento también se transmite a través de la consciencia colectiva y el ADN. Uno de mis estudios favoritos, el del centésimo mono, demuestra lo conectados que estamos en realidad. Por lo visto, un grupo de monos tuvo un problema en Japón: no se comían las batatas cerca de la playa porque las pieles estaban amargas. Un mono aprendió a lavarlas y, tras un centenar de monos que aprendieron a través de la observación, la siguiente generación empezó a lavarlas y comérselas automáticamente.4 El estudio sugiere que, cuando un número suficiente de personas pone en práctica una idea o forma de ser, se produce un cambio.

			La comunidad metafísica usa este ejemplo como modelo de cómo podemos sanar conscientemente para provocar cambios significativos por el bien común. Aunque los escépticos han desprestigiado la famosa presentación de Ken Keyes sobre el estudio del centésimo mono, a mí me sigue gustando el ejemplo porque me considero una partidaria de la positividad y la esperanza. Si es cierto que estamos conectados a todos los seres en nuestro entorno, lo cual se relaciona con este tema, créeme, como mínimo estaremos doblemente conectados a nuestra familia. Por lo tanto, se merecen nuestra atención e intención de sanar.

			En cuanto a la mejora de esa conexión, el relevante estudio de Bruce Lipton en su libro La biología de la creencia muestra una aproximación positiva que sugiere que podemos usar nuestra mente para recrear nuestras creencias y anteponernos a los desafíos de la vida, ya sean de salud o de los defectos de nuestra personalidad.5

			Entonces, ¿en qué quedamos? ¿Sufrimos por las transgresiones del pasado o podemos utilizar la mente para remodelar la historia? Siempre he creído en la idea de que podemos usar el poder de la mente para superar cualquier cosa. Creer en la transformación en el núcleo del trabajo de toda una vida. Sin embargo, en mi consulta he sido testigo de tantas cosas durante mi carrera que estoy totalmente convencida de que nuestro ADN y nuestros antepasados nos afectan más de lo que queremos admitir. El alcance de cuánto podemos sanar y ayudar a nuestros antepasados es algo que no se ha demostrado científicamente, pero que va a las mil maravillas. Siempre que podamos remodelar nuestra perspectiva del mundo, nos ayudaremos a nosotros mismos y a cualquiera que forme parte de nuestra rutina, ya sea ahora o en el futuro. Mi teoría, que no está demostrada científicamente, es que podemos adentrarnos en nuestra mente y remodelar conscientemente nuestra actitud sobre cualquier cosa, incluyendo nuestras familias y antepasados actuales, y crear una huella energética enorme y positiva que se propagará por el tiempo; pasado, presente y futuro.

			La hipnoterapia y la meditación han cambiado mi vida para mejor, y he visto que el simple hecho de adentrarnos en los huecos más profundos de nuestra mente para remodelar nuestro pensamiento sí que afecta positivamente a aquellos que se esfuerzan. Al aferrarnos a nuestro optimismo de siempre y tomar las riendas de nuestra sanación y actitudes personales sobre la gente con quien compartimos nuestra vida, ejercemos control sobre lo que teóricamente es incontrolable. He descubierto que el esfuerzo por realizar viajes interiores es el propósito más valioso de mi vida, porque los procesos me han brindado más felicidad y me han hecho ver el propósito de mi alma. A muchos de mis clientes les ha pasado lo mismo.

			He aprendido que la gente tiene memoria genética que afecta a aquellos cuya consciencia está despertando y a menudo les crea dificultades que debilitan y que por norma general se encuentran apartadas de la consciencia de la persona. En cuanto se identifica y se sana el origen de esos problemas, lograremos un cambio duradero. Y ahora echemos un vistazo a algunos casos de personas que han sanado y han encontrado esperanza en los lugares más insospechados, o incluso en los más familiares: en su pasado ancestral.
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